
Reglas prácticas para la interpretación bíblica 

 

Regla 1: La Biblia debe leerse como cualquier otro libro. 

Esta regla es tan importante que encabeza la lista. Es fácil interpretar mal esta regla. 

Cuando digo que debemos leer la Biblia como leeríamos cualquier otro libro no quiero 

decir que la Biblia sea como cualquier otro libro en todo sentido. Yo creo que la Biblia es 

singularmente inspirada e infalible, y esto la coloca en una categoría especial por sí 

misma. Pero para asuntos de interpretación la Biblia no se reviste de alguna magia 

especial que cambie sus patrones literarios básicos de interpretación. Esta regla 

simplemente es la aplicación del principio del sensus literalis. En la Biblia un verbo es un 

verbo y un nombre común es un nombre común, igual que en cualquier otro libro. 

Pero si la Biblia ha de ser interpretada como cualquier otro libro, ¿qué decir de la 

oración?, ¿No deberíamos buscar la ayuda del Espíritu Santo para interpretar el Libro?, 

¿No es prometida la iluminación divina a este libro en una forma que difiere de otros 

libros? 

Cuando formulamos preguntas acerca de la oración y la iluminación divina, entramos 

a un terreno en el cual la Biblia es definitivamente diferente de otros libros. Para el 

beneficio espiritual de aplicar las palabras de la Escritura a nuestras vidas, la oración es 

enormemente útil. Para iluminar el significado espiritual de un texto el Espíritu Santo es 

esencialmente importante. Pero para discernir la diferencia entre la narración histórica y 

la metáfora, la oración no es de gran ayuda a no ser que implique una intensa súplica a 

Dios para que nos dé mentes claras y corazones puros para vencer nuestros prejuicios. La 

santificación del corazón es vital para que nuestras mentes sean libres a fin de oír lo que 

la Palabra nos está diciendo. También debemos orar pidiéndole a Dios que nos ayude 

a vencer nuestra inclinación a la pereza y que nos haga estudiantes diligentes de la 

Escritura. Pero las llamaradas místicas no suelen ser de mucha ayuda en el trabajo 

básico de la exégesis. Peor aún es el llamado método espiritual de la "picada de azar". 

La "picada de azar'' se refiere al método de estudio bíblico por el cual una persona ora 

pidiendo la guía divina y después hace que su Biblia se abra donde sea. Entonces, con 

sus ojos cerrados, la persona ''pica" con su dedo en la página y recibe la respuesta de 

Dios donde sea que el dedo apunte.  

Esta no es una forma sabia de usar la Biblia. No creo que ni Zacarías ni el Espíritu Santo 

hayan tenido esto en mente cuando fueron escritas las palabras. Sin embargo, ¡me 

avergüenzo de decir que aproximadamente una semana después nuestra jovencita 

empezó a salir con un muchacho con quien se casó pocos meses después! Pienso que 

esto tenía que ver más con su nueva confianza en sí misma al tratar a los jóvenes, la cual 

adquirió más por un medio impropio que por la providencia de Dios confirmándole una 

promesa divina. 

 

 

 



Regla 2: Lea la Biblia existencialmente 

Menciono esta regla en un espíritu de temor y temblor. Esta regla podría ser muy 

malentendida, y resultar en más dificultad que ayuda. Antes de definir lo que trato de 

decir, permítaseme definir claramente lo que no intento decir. 

No trato de decir que deberíamos utilizar el método “existencial” moderno de 

interpretar la Escritura, en el cual las palabras de la Escritura son extraídas de su propio 

contexto histórico para darles un significado subjetivo. Rudolph Bultmann, por ejemplo, 

apoya un tipo de hermenéutica existencial por medio de la cual busca lo que denomina 

la revelación "puntillosa". Aquí la revelación acontece no en el plano de la historia sino en 

el momento de mi propia decisión personal. Dios me habla en el “aquí y ahora”. En este 

acercamiento, lo que realmente sucedió en la historia no es de primordial importancia. 

Lo que importa es una teología sin limitación de tiempo". Con frecuencia oímos a eruditos 

de esta escuela decimos que realmente ni siquiera importa si Jesús vivió o no en la historia. 

Lo que nos importa ahora es el mensaje. Jesús puede "significar" no una persona en la 

historia sino un símbolo de "liberación". 

El problema con este punto de vista es que realmente sí nos importa si Jesús vivió, murió, 

y resucitó en la historia o no. Como discute Pablo en 1 Corintios 15, sí Cristo no hubiera 

resucitado, “vana es nuestra fe”. Sin una verdadera resurrección histórica, quedamos con 

un salvador muerto y un evangelio sin poder. Las buenas nuevas terminarían con la muerte 

y no con la vida. De ninguna manera, pues estoy apoyando el método moderno 

relativista, subjetivista, y antihistórico de interpretación de los existencialistas. Estoy usando 

el término existencial en un sentido diferente. 

Lo que trato de decir es que según leemos la Biblia deberíamos encontrarnos pasional y 

personalmente envueltos en lo que leemos. Propongo esto no solamente con el propósito 

de la aplicación personal del texto sino para entendimiento también. Lo que estoy 

pidiendo es un tipo de comprensión por medio de la cual tratamos de “'introducimos 

en la piel” de los personajes acerca de los cuales estamos leyendo. 

Mucha de la historia bíblica nos llega por medio de declaraciones exageradamente 

modestas y de asombrosa brevedad.  

Si tratamos de ponemos en la situación de los personajes de Ia Escritura, podemos llegar 

a un mejor entendimiento de lo que estarnos leyendo. Esta es la práctica de la 

comprensión: sentir las emociones de los personajes que estamos estudiando. Esta 

lectura entre líneas podrá no ser considerada como parte de la Escritura misma pero nos 

ayudará a entender el sabor de lo que está sucediendo. 

En el libro Temor y temblor, Sören Kierkegaard especula sobre la narración del 

sacrificio por Abraham de su hijo Isaac. Se pregunta a sí mismo: ¿Por qué se levantó 

Abraham temprano en la mañana para sacrificar a su hijo? A esta pregunta él da una 

serie de posibles respuestas basadas en el texto. Cuando ha terminado, el lector siente 

que ha estado en el monte Moriah y de vuelta con Abraham. Aquí se capta el drama de 

la narración. Vale decir que tal especulación no añade nada a la interpretación 

autoritativa de lo que el texto realmente dice, pero nos da un instrumento para 

entenderlo. He aquí por qué el “leer entre líneas” es una empresa legítima en la 

predicación. 



El tratamiento dramático que Kierkegaard le da a Abraham fue estimulado por la 

pregunta, ¿Por qué hizo Abraham lo que hizo? Leyendo la Escritura frecuentemente nos 

confundimos e incluso nos enfadamos por lo que leemos, particularmente cuando 

leemos algún ejemplo del juicio severo de Dios. Parece ser que de tiempo en tiempo Dios 

manda castigos crueles y poco usuales a sus hijos. Muchos de estos problemas pueden 

aclararse si simplemente nos detenemos y preguntamos calmadamente: ¿Por qué 

Dios hace esto? o ¿Por qué dice esto la Escritura? Cuando hacemos esto, nos 

ayudamos a eliminar el prejuicio que por naturaleza tenemos contra Dios. 

Estamos en presencia de una tendencia humana muy común de la cual todos somos 

culpables. Tendemos a enfocar las acciones y palabras de otros que nos desagradan 

a la peor luz posible y a ver nuestros propios defectos desde el mejor ángulo posible. 

Cuando alguien peca contra mí, respondo como si él fuese todo malicia; cuando yo 

peco contra él, yo “cometo un error de juicio”. Si estamos por naturaleza en enemistad 

con Dios. tenemos que cuidamos de esta inclinación cuando nos acercamos a su 

Palabra. 

A la luz de la controversia actual en cuanto al papel de la mujer en la iglesia, el apóstol 

Pablo se ha llevado una buena paliza. He leído literatura describiendo a Pablo como un 

chauvinista, un misógino, y un antifeminista. Algunas personas sienten tanta hostilidad 

hacia Pablo sobre este asunto que salen gotas de veneno de sus plumas y no pueden oír 

ni una palabra suya. Usando este método existencial de la comprensión podremos 

obtener un mejor entendimiento de Pablo el hombre, pero más importante aún, de lo 

que realmente está diciendo. 

 


